POR TIERRAS DE EL ESCORIAL

 (Breve crónica de una jornada de senderismo, 23-05-2009)

Por  ANTONIO TRIALASO

Esta vez los Amigos del Camino Real de Guadalupe vamos a realizar una etapa lejos de nuestro Camino Real,  que nos servirá de entrenamiento para la marcha por relevos, programada para los próximos días 5 al 7 de junio.

· Nos ha salido juguetón el mes de mayo.

· Juguetón e imprevisible.

Mientras realizamos estos comentarios nos dirigimos, el sábado, 23 de mayo, a las 8,30 de la mañana, en coche, hacia la estación de cercanías de Las Zorreras, en las inmediaciones de Collado Villalba.

Ayer, viernes, fue un día veraniego en Madrid;  durante la noche se desencadenó una tormenta con gran estruendo de aparato eléctrico y lluvia considerable. Esta mañana hace fresco y las nubes oscuras parecen perseguirnos amenazadoras. Al llegar al punto indicado, nos esperan el resto de caminantes ya preparados para iniciar la marcha.  En total, el grupo que vamos a iniciar el camino, desafiando los pronósticos meteorológicos, lo formamos seis mujeres y cuatro hombres: Mercedes, Pilar, Inés, Isabel, Charo, Nati. Y los varones: Los tres Antonios (Dávila, Rebollo y Trialaso) y Emilio Baños.
Sobre las 10 h. tomamos el llamado camino de Navalquejigo (así se denomina este núcleo de población) preparados para hacer frente a la lluvia que también quiere unirse al grupo. Este sendero sigue la dirección de la vía férrea y juguetea con ella, cruzándolo un par de veces, rompiendo el uniforme paisaje de fresnos, encinas y praderas salpicadas de amapolas, de un verdor limpio e intenso, como si la lluvia lo hubiese aclarado y lo hiciese más vívido. Mejor parece un paisaje del norte, especialmente cuando observamos  las pacíficas vacas que, de diferentes tonos, añaden todavía más color a la campiña.
En un recodo del camino divisamos, al fondo, parcialmente cubierto de nubes, el Real Monasterio. Ya la lluvia nos ha abandonado y podemos disfrutar con más comodidad de este hermoso panorama. Así pues, es el momento de posar para las cámaras.

Llegamos a El Escorial pueblo, sobre las 12,30. Aprovechamos para comprar bebidas y pan. Cruzamos sin detenernos la población y llegamos a La Herrería, con su espléndido bosque y su ermita dedicada a Ntra. Sra. de Gracia. Tal vez debido a la influencia de la Señora, Inés se puso graciosa y nos alegró la subida con un par de ocurrencias que nos hicieron sonreír.

Alcanzamos la cima del montículo de la Silla después de una muy inclinada subida,  aunque muy agradable a la vista por la cantidad de retamas y variadas especies en flor, que invitaban a disparar las cámaras continuamente.
Llegamos al chiringuito, ávidos de una cerveza fresca, un pincho de tortilla o lo que cayese; mas arribamos en mala hora pues a alguno del grupo se le ocurrió arrastrar una mesa para que pudiéramos sentarnos todos juntos. ¡Virgen santa, vaya ocurrencia! En cuanto oyó el ruido, salió encabritado el mesonero, echándonos una reprimenda que no sé yo si la que se llevó   D. Quijote del ventero a quien acuchilló los pellejos de vino fue mayor. Trataba de justificarse diciendo que se rompían las patas y que no tenía vehículo apropiado para llevar las mesas al cerrajero. Posteriormente, las aguas volvieron a su cauce y dimos buena cuenta de las viandas dispuestas en la mesa de la discordia.
La perspectiva desde la Silla, con la mole del monasterio destacando en el  verde oscuro de la sierra Abantos, era muy bello. De nuevo la foto para el recuerdo y emprendimos, sin pérdida de tiempo, la marcha hasta el monasterio. Todos lo conocemos, pero no deja de impresionar cada vez que, de nuevo, aparece ante nuestra vista esa lujuria de granito. Piedra, piedra y más piedra. Sin más adorno que la sencilla geometría de Herrera. 

Más tarde, nos encaminamos hacia la estación de El Escorial por la casita del Príncipe, a través de un solitario paseo, escoltados por gigantesco árboles que nos convertían a los caminantes en insignificantes hombrecillos.

Un café, antes de iniciar el regreso, y subimos al tren. Cansados pero contentos, (como suele decirse en estos casos), comentamos las incidencias de la marcha. Al Jefe, en esta ocasión, le calificamos con un notable alto, por la organización y elección de una senda tan bella y variada. 

